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INTRODUCCION
Si una lengua es un sistema en constante ebullición y cambio, éste aspecto se
constituye en característica definidora en la consideración del lenguaje o jerga
juvenil. Como forma de acotar lo que entendemos por jerga juvenil, adoptamos
la definición propuesta por M. Casado Velarde (1988, 101):
Por jerga juvenil entiendo un conjunto de jénómenos fingaisticos —la mayor
parte de ellos relativos al /éxico—, que caracterizan la manera de hablar de
amplios sectores juveniles, con vistas a ,nanifrstar la solidaridad de edad vio
grupo. Estos sectores son, por lo general, estudiantilcts y urbanos, y con una edad
comprendida —aproximadamente— entre los 14 y los 22 años.
Desde la perspectiva diafásica —variantes lingílísticas situacionales—, la
jerga juvenil se da dentro de la modalidad coloquial, es decir, del intercambio
oral, alternante e informal entre dos o más interlocutores, y comparte con esta
modalidad de habla todos los rasgos fonéticos y morfosintácticos peculiares de la
misma, aunque acentuados.
Desde la perspectiva diastrática —variantes lingúísticas socioculturales—,
la jerga o argot juvenil es una forma de hablar específica de una edad determi-
nada, de una generación, no de un grupo social exclusivo. Es cierto que tiene su
origen en sectores marginales vinculados al mundo de la droga y de la delin-
cuencia (bajo poder adquisitivo, marginalidad, etc.). Pero lo realmente intere-
sante de esta jerga es que sale de los sectores que la originan y la inspiran —los
marginales— y se incorpora a la expresión lingúística de lajuventud de la gran
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ciudad. El cheil —denominación que recibió esta variedad linguistica en la
década de los ochenta— es empleado también por jóvenes de clase media-alta
que hablan con intención de situarse en un nivel alejado del que soeialmente
pudiera corresponderles.
¿Por qué los jóvenes adoptan un lenguaje propio de un grupo marginal al que
no pertenecen? Se trata fundamentalmente de un fenómeno contracultural —como
seflala M. Casado Velarde—, los jóvenes rechazan el mundo de los adultos, su
sistema de valores, su forma de vida, su cultura y. por supuesto, el lenguaje abs-
tracto y cufemístico de los adultos en general. Si aceptamos que una lengua es
una cultura, es fácil entender que los jóvenes expresen su propia cultura, su
propio sistema de valores, su forma de pensar y vivir a través de un lenguaje que
toma muchos elementos de un sector social que tampoco se identifica con los
valores socialmente establecidos.
Ahora bien, en todas las consideraciones que hagamos hemos de tener pre-
sente que los límites entre lo coloquial y lo propiamentejergal son, en la mayor
parte de los casos, difíciles de establecer. Elementos de origen jergal pasan a la
lengua del coloquio y se integran en ella, de manera que son empleados por indi-
viduos de cualquier edad o estrato sociocultural. No es de extrañar que esto
ocurra en el sistema de la lengua española, ya que es una lengua eminentemen-
te popular como afirma J. Sánchez Lobato (1992. 67):
La leogi.io evpaoo/o rs ¿qnínentz’,neoir joj~¿d¿n; lo ha su/o sir’iflprt. Sí a/gima
curar ter,.stira sobresale de su dei-e, ir Ii ¿sitjrico es <¡<it se ha ido <<<nfopn,anrlo dr’
abajo arriba f.. /. La ya rianle popular a rl/sí ir a‘neo te r,laborrída y de,‘ar’lta a la
caleetivulad. ha ronstita ¡dr, el pan lo de ¡‘a rUda de aurstra nieloe ‘e <ci lite eano
tri,ito del pasado <oinr, del presente.
Como decimos, hay palabras —en su origen jergales—— que han pasado a la
lengua común, fenómeno al que han contribuido algunos factores, tal y como
indica J. C. Díaz Pérez (1994: 470-471): la desaparición de la censura en los
medios de comunicación y la consecuente mayor libertad de expresión, el desa-
rrollo de una cultura underground en la que se integran grupos marginales y
gente muy variopinta que cambia de registro según el conlexto comunicativo en
el que se encuentre. Palabras como carrozo, milo, tío, movida, pasar de, expre-
siones del tipo qué pasa (forma de saludo informal carente de entonación inte-
rrogativa), de qué ras, etc., se han integrado perfectamente en el lenguaje colo-
quial y común.
Veamos algunos ejemplos. Carraca en la jérga, designa al homosexual de
edad que conserva su coquetería (Umbral, 1983, 66), pci-o, al pasar a la lengua
¡ No aparece recogido en el DRAE con el significado que comentamos. pero sí aparece en el
DM 1(1989, 313) como adjetivofamiliar con el significado de «viejo. Aplicase a personas», y tam-
bién en el DDE! (1993. 227) comO adjetivo de viso coloquial con el significado de «refbrido a una
persona que es mayor o estA anticuada» como acepe ido pr¡ mcta.
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coloquial y común, se usa paracalificar acualquier persona que ya no es joven.
Rollo 2, es una palabra que está muy extendida tanto en la lengua coloquial
como en ambientes juveniles y marginales. Es un vocablo emblema de la filo-
sofía contracultural de los años 70 (cuyos partidarios y por reacción a la orto-
grafía academicista prefieren Rrollo) con el que se hacía referencia tanto al
mundo de la droga como a la conversación del que está fumando (León, 1980;
Oliver, 1985); en la actualidad prevalece un uso general con la acepción de
«aburrido». Movida2 es una palabra procedente del argot que equivale a «acciónirregular» y que durante el decenio de los ochenta se identificó con un movt-
miento contracultural vinculado a la m~siea y a la juventud —más específica-
mente a la madrileña—; hoy en día, se emplea como sinónimo de «juerga, ani-
mación o ambiente de diversión».
El paso de lexías de un nivel de lengua a otro se produce muchas veces por
una búsqueda inconsciente de mayor expresividad, humor, ironía, y por el deseo
de hacer de la lengua un instrumento vivo y creativo para la comunicación.
1. HISTORIAS DEL KRONEN DE J. A. MAÑAS (1994)
Nuestro interés en la obra del. A. Mañas (1994) se centra en el aspecto lin-
gijístico. Se trata de un relato en primera persona que alterna los pasajes narra-
tivos y los dialogados, mucho más numerosos estos últimos, y que reproduce
—creemos que de forma bastante realista, dentro de los límites que impone la
recreación artística— los rasgos del coloquio de un sector de la juventud espa-
ñola, Junto a lo coloquial, aparece un conjunto de formas léxicas muy concretas
y específicas de un sectorjuvenil. Son precisamente éstas las que nos interesan
y las que nos servirán para tomar el pulso a una manifestación de la lengua espa-
ñola actual.
Historias del Kronen es la primera novela de un joven escritor, 1. A. Manas,
que, debido a la actualidad de la temática que desarrolla, ha sido convertida en
material fílmico por Montxo Annéndariz (1995). La obra narra la vida cotidiana
—en la época veraniega— de un grupo de jóvenes madrileños de clase media-
alta, urbanos y universitarios que, libres de preocupaciones y de cualquier tipo de
El DRAE (1992: 1807) la recoge en la acepción 122 con el significado figurativo de <4s-
Curso, exposición o lectura largo y fastidiosa». En el DM1 (1989, ¡400) ~csedice también de la per-
sona pesada o fastidiosa’>. Creemos, sin embargo, que en el uso actual la aplicación designativaes
más amplia, no se limita a lecturas o exposiciones, sino que incluye cualquier cosa, persona o even-
to que resulte aburrida, pesada o fastidiosa, como se sefiala en la acepción 22 el ODEI (1993,
1077>.
No aparece en DRAL, pero sí en el DM1 (t989, 1063)con los significados de «anibientede
actividadjuvenil». «juerga» y «confusión, lío»; también en el DDEt (1993. 826> con el significa-
do de «juerga, animación o ambiente de diversión>’.
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obligación y desprovistos de cualquier sistema de valores, se dedican a pasar el
tiempo buscando y consumiendo droga, practicando el sexo de forma libre y pro-
míscua, asistiendo a conciertos de música y moviéndose de bar en bar. Unos
jóvenes para quienes el futuro no existe, para quienes el pasado resulta anacró-
nico y aburrido, unos jóvenes que desean quemar el presente de forma rápida y
con emociones fuertes.
La problemática social que refleja la obra de Mañas está vinculada a fenó-
menos de actualidad como la música bacalao (bakalao en la obra de Mañas), la
ruta que lleva el mismo nombre, los conductores suicidas que conducen a altas
horas de la madrugada por la autopista en dirección contraria a la habitual, el
consumo de estupefacientes, el sexo promiscuo, etc. En definitiva, representa
todo un mundo de transgresión de las normas sociales establecidas y de absolu-
ta incomunicación con el mundo de los adultos (como reflejan las breves con-
versaciones que mantiene el protagonista con sus padres, sus viejos). El prota-
gonista y la mayor parte de sus amigos viven con su familia, pero mantienen con
ella una relación carente de significado.
Ahora bien, aunque la obra nos acerque a la realidad de nuestro entorno, es
menester recordar que no debe tomarse como un retrato sociológico de la juven-
tud, sino de un sector de la misma~ se trata de unos jóvenes muy concretos, pero
junto a estos, hay otros para quienes la familia, la amistad, la asistencia a la uni-
versidad y la conciencia social son valores que comparten y que tienen un sig-
nificado en sus vidas.
Insistimos, los aspectos léxicos que comentaremos caracterizan la forma de
hablar específica de un sector juvenil concreto: urbanos, madrileños, universita-
rios, clase media-alta (el protagonista vive en una zona residencial de alto poder
adquisitivo), jóvenes desorientados cuyo estandarte los vincula a la era del
vacío, pero, en cualquier caso, un sector dentro de una ciudad que aglutina mil
posibilidades vitales y culturales:
A mí me gusta Madrid. Aquí nadie le pregunta dr dónde vienes ni se prer.’oipa <le
sí tienes una camisera de Mil/kaka o nr’. Cada cual ya a su ml/o. (jada movida tiene
su zona Si quieees marcha depijos. lr¿ tienes Si te gusta un. 1/pr’ de música o te gris—
tan los maricones o qué se yo, tienes zonas ~ gentes ¡>arn tr,dr,s lr¡s gusto’.
(Y A. Mañas. Historias del Krr’nen, 1994)
3. ALGUNOS ASPECTOS LÉXICOS
Ya dijimos al comienzo de estas líneas, al asunlir la definición propuesta por
M. Casado Velarde, que muchos de los aspectos característicos de la jerga
juvenil son de tipo léxico. También apuntábamos que los límites entre lo jergal
y lo coloquial o familiar son difíciles de establecer. Las consideraciones que
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hagamos tendrán en cuenta la normativa académica impuesta a través de su Dic-
cianario Usual (1992), pero dado el carácter innovador de esta modalidad de
habla habremos de tomar como referencia otras fuentes, entre ellas, el Diccio-
nario Manual e Ilustrado de la Lengua Española (1989) y el Diccionario
Didáctico del Español Intermedio (1993) porque se trata de una obra lexico-
gráfica que incluye en su corpus un extenso número de voces, locuciones y
acepciones juveniles no registradas en la vigésima primera edición del Diccio-
nario de la RAE.
3.1. Formas de tratamiento, apelación y referencia
El nombre propio constituye la forma específica para el tratamiento, la ape-
lación y la referencia a una tercera persona. Además de éste, en la lengua colo-
quial se da un uso profuso de términos metafóricos, interjecciones apelativas,
hipocorísticos, apodos y otras construcciones que ahondan en la expresividad. En
este sentido vamos a comentar algunos aspectos característicos en el texto que
analizamos.
a) Nombre propio
En primer lugar, se da un uso frecuente del nombre propio en función voca-
tiva y designativa, forma habitual de tratamiento entre conocidos en el coloquio.
Ahora bien, la peculiaridad que observamos es la anteposición de las formas del
artículo el/la, fenómeno que siempre ha caracterizado al habla rural y que en la
actualidad se da en el hablade algunos jóvenes urbanos, aspecto que documen-
tamos en esta novela y que hemos observado, aunque no de manera general, en
la elocución de jóvenes en contextos en los que, a veces, prevalece una desig-
nación despectiva.
Fis Historias del Kronen, la presencia del artículo parece darse de forma pre-
ferente cuando el nombre propio se emplea en función referencial a una tercera
persona de la que se habla, no en función vocativa, en la que prevalece el uso
normal sin artículo:
• Luego mira su reloj y dice: jrsler conel Pedrr,, desde que tiet,e novia pasa de todr,
el mundo (pág. II).
• ¿ Has tenidoalguna noticia del (‘bus? (pág. 131).
• El Fierrí,, romo te <lee/a ,se pillé tal ciego de porros que tuvo que ira tomar un
poco el aire (pág. 136).
• ¿YSanti?
• El .Santi, ahora varnr,s a su casa. ¿ Venís? (pág. 137).
460 isabel Santos Carga//o
b) Tratamiento nominal
Entre las fórmulas de tratamiento, más concretamente del nominal, hemos de
destacar el uso casi exclusivo de tranco/a’ en detrimento de tío/a y colega,
propios también de la jerga juvenil:
• ¿¡ab. tronce’, eso sí qtíe sería acn¡o<tanu’ <pág. 21),
• Me han jodido el baño en Cibeles. tronco (pág. II).
• Bueno, troncos. tamosde marcha. ¿ no? (pág. 15).
• Me tienes que avisar ccitt un poquito <le antelctecon, tronco (pág. le).
El empleo de tío/a queda relegado a la referencia en tercera persona con el
significado general de «individuo o persona»:
• Lis un tic’ muy raro (pág. 1361.
• Pues nada, iba a pillar hoy pero no he podido locali:ar al <Mt.. (pág. 43>.
• (.3 tener que ¡‘riscar un sitio para dormfr ,neterse en un bar asqtteCoso para licte—
se con un tío, parc< buscae un techo (pág. 35).
• fin tío guay, nada que ser con el pesado de Raúl. (págs. II - /2).
Estos datos no indican, sin embargo, que las formas tío/a estén en decaden-
cia, creemos que se trata de un fenómeno sectorial que depende de las preferen-
cias de un determinado grupojuvenil.
Junto a estas formas, el habla femenina —en boca de la hermana de Carlos,
de la prima o de alguna amiga— prefiere el empleo de hija/a5. Creemos que estefenómeno no es exclusivo de lajerga, sino del coloquio en general y sin restric-
ciones de edad:
• ¡Que enciendas las largas! —--.le grito cc la gorda.
• Hijo, no grites así, que no le habici oído (pág. 41).
La referencia a los adultos de edad y a los padres en particular se expresa
mediante el sustantivo viejo/-a/-os/-as de forma exclusiva y reiterativa a lo
largo de toda la novela. No creemos que haya salido de los límites que esta-
A propósito de tronco señala E. Umbral (1983,, 230) que se emplea como sinónimo de
companero camarada, amigo o tío, e indica (ibid., nota 1 que ¿co en los argots tradicionales lo
habían usado siempre en tercera persona, y es el cheli el que lo trae a ti scgunda desplazando al
arcaico macho Este uso aparece recogido en el UDEI (1993, 1201) con 1 acepulon de compañe-
roo amigo también aparece recogido en el DM1 tt989. 1579).
W Beínhauer (t99 1. 34> señala a propósit.o del empleo de las formas hqo/a corno vocativos
que «no cxístícncl< posesión auténtica, la expíesión lUjo itt/o supone un modo de captatio bene-
volentíac 1 1 Lo mismo ocurre en aquellos casos en que no se trata de una relacion filial verd~i—
der t no solo fingida. 1•~~ 1 Casi siempre son personas de edad las que sc permiten esta confianza
con otras más ióvenes. 1~•• 1 Pero este tratamiento puede darse igualmente aunque <lo exista dife-
renciade edad entre los interlocutores.»
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blece la jerga ni que sea de uso general entre los jóvenes, pero sí característi-
co de los sectores marginales. La denominación tiene un claro matiz despec-
tivo y contracultural, de rechazo al mundo de los adultos, de total incomuni-
cación:
• Los viejos jan personaje de/pasado, fósiles. Hay una inadecucación entre ellos
y el tiempo que les rodea. Son como jántasmas. como películas o fotos deun álbum
viejo y lleno de polvo. Estorbos (pág. 47).
a) Padre, madre, padres.
• En casa, aparco detrás del coche del viejo (pág. 25).
• La vieja me arranca la almohada de entre los brazos (pág. 27).
• La vieja sale de la habitación y yo vuelvo a cerrar los ojos (pág. 27).
• Rebeca vive en Cea Berutádez, en casa de su vieja (pág. 31).
b) Persona mayor, adulto de edad.
• En la ventanilla, una vieja nos da una pegatina que tenemos que colocar en a
¡<arte superior dereeba del parabrisas (pág. 41).
• Malditos viejos. Habría que impícíntar la eutanasic¡ obligatoria a lc2s cincuen—
tayc¿nco (pág. 54).
Comentaremos más adelante el empleo de voces malsonantes como forma de
tratamiento nominal.
3.2. Verba ómnibus
El uso de los llamados verba ómnibus» o verbos comodín responde a la ley
de economía linguistica. De forma general, los comodines son palabras o expre-
sIones «de significado no específico (pero sí generalmente “distintivo”) para
expresar términos o conceptos cuyo nombre, en determinadas circunstancias, no
acude puntualmente a la boca del hablante» (Vigara Tauste, 1992: 289). Muchos
de los comodines de la lengua coloquial son de tipo sustantivo ~palabras ómni-
bus) o de variada categoría gramatical, que funcionan en el discurso con carác-
ter expletivo desde un punto de vista formal (muletillas).
En la jerga juvenil, el uso frecuente de estos verba omnibus no parece
venir animado por la ausencia en la mente de la palabra adecuada con signifi-
cado más específico, ya que son empleados, en numerosas ocasiones, en lugar
de verbos o locuciones también de uso frecuente en la lengua común. El uso de
estos verbos busca una especifidad de grupo, son elementos idisosincrásicos de
lajerga.
W. Beinhauer (1991, 401) señalad frecuente uso dc ciertosverba ómnibus en la lengua de
la conversacion.
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PASAR
Pasar o passar como se prefiere en lajerga —con alargamiento de la vocal
tónica y de la consonante alveolar— da lugar a una de las primeras expresiones
vinculantes del argot urbano y madrileño de los ochenta: ¿qué pasa, tío? o sim-
plemente qué pasa como forma de saludo informal que no implica entonación
interrogativa y que, en la actualidad, es de uso habitual en la lengua coloquial. F.
Umbral (¡983. 175-76) señala que con passar nos encontramos ante uno de los
infinitivos fundamentales del cheli, como hallazgo verbal y, sobre todo, como
actitud vital (o falta de actitud). Añade además, que passar debe escribirse así.
con la ese arrastrada, pues es en esa letra donde está la ironía y la fonética
cheli. Se trata de uno de esos vocablos que experimentan el fenómeno de la
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reprístínacton y que da lugar a derivados como pasota y a varias locuciones y
expresiones de uso frecuente entre la juventud.
De los usos y formaciones de los que damos cuenta, el DRAE (1992. 1539-
40) registra:
a) pasarlo: loccicion verbal con lez cal yac ión del pronombre átono y con el sig-
nificado de «estar en un determinado estado de salud o de fortuna una persona». sí
bien el sentido más extendido tanto en la jergajuvenil como en la lengua coloquial
y familiar es el cíe «di vertirse» también el intransírí yo.
• Lo pascíínos de puta madre ca¿í él (pág. 1 2>.
• .51, cía03, vosotros dos os 1<> l»íscíste is cíe paLi ,nadrc, todo el <lía de pellas y
1/miando (pág. 53j.
b) pr,sar por (un logro): tiene el sentido de «ir al punto qtíe se designa, para
cumplir un encargo o enterarse de un asunto». Una vez más, en la jerga el verbo se
modifica tanto en stí sintaxis, ya que es empleado corno prooots<inal. como en su
semántica, c> ue implica ~<ira un si ti o si ti un ob jet i‘o lijo y de forma no programada».
• Ove, yo voy a ¿«ncr que pi isa «mc’ ¡‘oe el Kw, en, quc< he c¡uerlcído í,a’’ los <<¿<os
(pág. 59).
e) pascirse: figura en el URAL con el sign ficado de «excederse». si bien, en la
erga juvenil, es rre.cciente en a ex presion pasa<-se ,‘í,4c ho/tc,,í¿a con el sentido espe—
e ífico de «abusar».
• No debe‘iris pasarte talio’ c oíl Pieira “ron Raúl —dice Robc’ Cta (pág. 1 4>.
d) pasar el carie de<: tener vergílenza, turbación o apuro.
• Y laegc~ tuve qite pasar el carte de llccííicír a <‘¡ <<,~<a ¡‘<ii-a <lcr irles la que había
1,cí socío, y no cas la c~sc.c’,íci c¡ue ole oír>ntcí¿<‘ti (pág. 72).
Palabra creada por E Umbral a partir dc ¡‘rísti¿ia con la qtíe hace relereocia al fenómeno por
el que la juventud aplica un sentido nuevo a viejas pal abras o palabras de uso común.
El í<asr<tcí es un producto LirLmo o subit rban o. El paso a casi lunca lo es cíe mallera integral
(F. Umbral, 1983. 173-175>.
En eí DRAL no aparece la frase posar cl <««te de. pero sí dcir cr< «te como frase figurativa y
1am i liar con el sign ficado de «(lar vergiienza, apuro, etc.« (pág. 483).
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Además de los usos que comentamos arriba, se dan otros que denotan el
carácter de comodín al que nos referíamos antes y son propios no sólo de lajerga
sino también del coloquio:
e) pasar de a/go o de alguien: no estar interesado en algo o en alguien o marnener
una actitud indiferente (DM1. 1989. 1171); ODEI, 1993,91 3).
• Desde que tiene novia pasa de todo el mundo (pág. II).
• Dejanios bien ciato que nosotros pasamos de ira Craf <pág. 13).
1) qué pasa: forma de saludo informal.
• Qué pasa, Carlos.
g) pasar algo a cílguien: prestar
A ini, el libro que me ha parecida cojunudo es el que me ha pasado Celia
(pág. 56).
PILLAR0
Este es uno de los casos más claros de verba ómnibus y también uno de los
verbos con más alta polisemia en Historias del Kronen. Aparece como propio del
argot de los pasotas en V. León (1980, 125) con el significado de «comprar»; sin
embargo, el número de usos y acepciones se multiplica en el texto que analiza-
mos, como podemos observar en los siguientes ejemplos:
a) Coger.
• Hay una ttíesa que se ba quedado libre y íe digo a Roberto que la pi/le, rápido,
atítes deque nos la cojan (pág. >2).
• Arranco, pillo Avenid,, de América y salgo a la Emeírei,íia (pág. 25).
b) Querer, desear.
• A ver ¿qué queréis?
• Pillamos un mini y unas bravas (pág. II).
e) Conseguir, obíener.
• Yo le digo que quiero pillar un par de gramos (pág. 36).
• Pienso que el próxitno tripi que pille tendré que venir aquí a c:onte’nplaríos
(pág. 22).
d) Comprar.
• Pues nada. iba a pillcrr hoy pero no he podido localizar al tío... (pág. 43).
• Le darnos dos besos a Celia y vamos a una bodega a pillar un par de litronas
(pág. 53).
rs De todos los diccionarios y repertorios lexicográficos consultados sólo encontramos, de los
usos que registrarnos, el de «comprar» en V. León (1980. 125) como transitivo y propio del regis-
1ro de los pasotas. El DM1 <1989, 1224) tampoco registra ninguno de los usos que ct,mentamos.
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e) Acostarsc: pillar la horizontal.
• Bueno, ycí es hora de pilícír la horizontal —dice. Ib mira el reloj son /as ocho
(pág. 25).
1) Beber: pillar un trago.
• Quedo contigo y con R~,bertc< a Icís siete y media etí mi c:asa. nos pillamos uncís
tragos y la hablamos íodo... Vale.. (pág. 43).
Creemos que pi/lar es un verbo propio de la jerga juvenil actual, que si
bien ha podido emplearse en épocas anteriores, su uso se ha incrementado así
como el número de acepciones: coger, conseguir, obtener, compran querer, dese-
ar, relacionadas desde el punto de vista semántico, y muy funcional en otras más
alejadas, pero propias de los ámbitos conceptuales que presentan mayor rendi-
miento léxico dentro de lajerga juvenil: beber. acostarse. etc,
Además de los usos aquí reseñados, el DDEI (1993, 949) registra otros usos
calificados como coloquiales pero no aceptados por la Academia y que son
buena muestra de la polisemia y de la actualidad de este verbo. Entre ellos des-
tacamos: «entender, comprender o captar el significado» en explícame el (histe
porque no lo he pillado, «referido a una enfermedad o estado de ánimo, contra-
eríos, adquirirlos o alcanzarlos, coger» en pilló el catarro por no abrigarse,
este último está relacionado con el uso indicado en (a).
DAR
Se trata de un verbo que cn el español estándar presenta una alta polisemia y
entra en la formación de numerosas locuciones, modismos y frases hechas. La
jerga juvenil incrementa las posibilidades expresivas del verbo con nuevas for-
maciones, algunas de ellas han salido el ámbito de lajerga y se han incorporado
a lo coloquial, coipo es el caso de (a) dar un toque por «llamar por teléfono», (b)
dar cosa a uno por «sentir vergilenza o apuro». (e) dar la vena «comenzar una
actividad o acción de manera caprichosa e injustificada» y (d) dar c<rte «dar
vergúenza, pasar un apuro».
a) l)ar un ícíque: llamarpor teléfono, avisar.
• thv a dat-le aa toque a ése, a ver sc «¡cae (pág. 14).
• A ver si le dos un toquc~ a Manolo pa r<í lo de l¿.í <oca (pág 60)
b) Dar <asti ci tino: darlpasar vergtienza. apuro.
• 4..) s le da cosa dcci rles que no «oliere tocar cori ellos (pág. 43).
e) Dar la reilo: apetecer, hacer algo sin justificación.
• No sé, no sé, tengc’ planes peto igaol ,s i ,ne dci lii ‘eno, voy. En todo casc> )ci lite
buscarící yo la vida pa r<í la eh rrcída (pág. 9<)).
1) Dar/pasar <orle: dar ~ergúenza, pasar un apuro.
• Y luego ¡uve que <ocísar el corte <le llantar a su ecíscí <ocíra decirles lo que había
pasada, y nc, reas la escena c¡ue me moniaran (pág. 72).
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g) Dar de hostias5: pegarse con alguien, golpear a alguien.
• Y me pregunta por el tío que me dio de hostias el ver<¡no ¡asado (pág. 18).
h) Dar un (buen) lenguetcízot: besarcon pasión.
• Me despida de Elencí y no puedo evitar darle un buen lengiieíazo antes de irme
(pág. 19).
3.3. Otros elementos léxicos diferenciadores
Decimos que son diferenciadores pero no por ello de uso exclusivo de este
sector juvenil, ya que algunos de líos son empleados también en la lengua colo-
quial.
• Abdrse: irse, marcharse, dejar un lugar.
• Fuera, Fierro y Raúl, que lía¿í quedado con Yoni en G,af se abren en un Das-
cientoscinc.o blanco (pág. 14).
• Bacalao: tipo de música.
• Dentro del coche ponemos hakalao a tope (pág. 23).
• Bola.
a) Estar hasta la bola: estar harto alguien de algo o estar un sitio muy lleno.
• Sí. pero estoy un poca hasta la bola de emborracharme todos lcís días (pág. 62).
b) Cabeza.
• Sís 1 Perdona. Se me había idola bola. No sé dónde rengo la cabeza... (pág. 64).
• Cerda: chica, pareja (mi cerda).
• A Pedro no le mola jíada hablar conmigo de su cerda. Está muy enctníorado y no
le gusta que toe ría de él (pág. 12),
* Cortar el rollo: dejar de hablar en tono imperativo.
• Corta el ralící <o vamos al parque. Miguel (pág. 53).
• Currar(se)/currante: trabajan hacer.
• Manolo, que esió currondo en ¡ci barro... (pág. II).
• Cuando no tengo muchas ganas de curra rme< utía letra, le digo ¿ti cantante que
se la curre él,., (págs .51-52).
• Currar para ver si roe saco unas pelas ( pág. 52).
• Tú es que ya estás hecho un verdadero currante (pág. 44).
466 Isabel Santos Gargallo
• Enano: hermano pequeño.
• En el sc,lón, le digcí al enana que baje el rcílumen de la tele mientras hablo par
telejóna (pág. 28).
• Entrar a kelo: ir a casa.
• Bueno, va son las siete va mime apetece entrar a Nc/a —dice Roberto (pág. 24).
• Flipar: ser algo estupendo.
• Ahora lcí cíue /li¡,a ría es tener algo de n<íis ica (pág~ 21).
• Garito: bar, pub, lugar para tomar copas.
• ¿Qné Ittít e¿nos? ¿Nos quedamos aquí c’ t’címos a c<írc< gcíritr<? (pág. 16).
• Liarse: tener relaciones.
• (.. ) tener que busec,r unsirio ¡,arct dcírmir meterse en un í,ar asquerosa para liar-
se can un tío, pera buscar un techo (pág. 35)
• Matar: apagar algo (un cigarrillo, un porro).
• Mato estoy bajamos (pág. 22).
• Molar: gustar.
• A Pedro tío le ulala nadahablar ¿ontnigo... (pág. 12).
• Al Carlos lo que le ntolc¿ ¿¿hora es Dedé (pág. 2 1).
• Moverse: cambiar de lugar. ir a otro bar.
• Ucibrá que ir ¡>ensancla en ‘nc’vcrse (pág. 14),
• Vcí,nc~s ci inoveroos, ¿no ~‘.5cm <ci si Icis tres. No nos í•rí,nc’s ci qoedcí r cíqi.íí pastítadas
(pág. 20).
• Sí? reoga, Miguel, c¡ue nos n,avemc<s. ¿ Qué liacemcis tan los litros ? (pág. 6<)).
• Saear(se): Conseguir. obtener
• Currcír ¡~ara ver si me sacc’ uncís íeícís 1,arcí cígc<sto. huy a ver s~ ¡>ueclc< Scit.aCiOc’
ott carrc< c:omc< socorrista... (pág. 52).
• Papear: comer.
• ¡Que «canos <u pcisccr por utí ¡>utt’ .Sevea lleven a pcupear <tígo! (pág. 23>.
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• Pegar/tirar: funcionar.
• pasame el mechero, que esto nc’ pego (pág. 58).
• Pásame eí mechero, que esto no tira (pág. 20).
• Peseto (un>: un coche.
• fin peseta se para delattre de ‘ni obligándc<me a pegar un frenazo. Pito <att
mala hostia y el taxis tct me hace un gesto c=bseen<,c<m la manc> (pág .31).
• Picarse: meterse heroína.
• Pero luego no te privas de tneterte picos con rus ¿tetigos.
• [Lic,es <<sta nt/a. Ade¿nás, ¿ quietí ¡e ha dicho que yo me piqtie? (pág. 37).
• Rular: hacer un cigarrillo de marihuana.
• En e1 salón, Rebeca raía un po rro (pág. 32).
• Yo ru/o un porro y miro las finos del talán. Hay una de Rebeca más joven, en
cuclillas, con bota,t altas y chaqueta vaquera sin mangas (pág. 35).
• Vacilar.
• Esc<, tranco. vamos a pillar ¡uras, R~,berta, vamos a vacilarlas (pág. 24).
• Y punto: y no hay más que hablar.
• Roberto es como es y punto. Además; calla, que ahí viene <pág. 3).
Aparecen también en la novela algunas voces acuñadas en épocas pasadas y
con vigencia en la jerga actual: boca/a (bocadillo), borde (intratable), colega
(amigo, compañero), elio/lo (oportunidad buena), chungo (situación difíci U,
pardillo (persona sin experiencia), pelas (dinero en general), pijadas (capri-
chos, tonterías), una burrada (barbaridad), ca/ada, came/lo (vendedor de drogal
ciego (estado provocado por el efecto de las drogas), chocolate (marihuana), des-
conectar (evadirse), gori/a (guardia de seguridad en un lugar público), guay
(estupendo), kefo (casa), tacos (años), talego (billete de mil pesetas), tela
(mucho), entre otras.
3.4. Voces malsonantes
El empleo de voces malsonantes y vulgares —que designan referentes sexua-
les, escatológicos e irreverentes— es de uso frecuente y reiterativo en la obra de
.1. A. Mañas. Se acepta de forma general que en la lengua española el empleo de
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voces malsonantes forma parte de su idiosoncrasia, y que muchas de ellas han
experimentado un proceso de desemantización y se hallan incorporadas al len-
guaje corriente como simples muletillas conversacionales o expresiones inter-
jectivas. Aún así, observarnos un uso acentuado de estas formas en los diálogos
en los que intervienen Carlos —protagonista de la novela— y cualesquiera de sus
amigos. La frecuencia disminuye cuando se dirige o toman la palabra los padres,
el abuelo, la hermana o alguien no perteneciente a la tribu urbana de Carlos.
Más abundantes los vocablos de referencia sexual y escatológica. parece con-
firmarse la regresión en el empleo de formas irreverentes que apuntaba V. León
(198<), 20), a excepción de hostiat que produce un gran número de expresiones:
HOSTIAt
a) C<ín mala hostia: con mal humor. con mala intención.
• Pit< <<iii mala hosti<, y el ¿arista ¡e hace un t¡esto obscenci can la mano (pág. 3 1).
• Al sesto tirnbraz<í. ,ne levanta <le n;<da hostia y’ abro (pág. 45).
b) Ser la hostia: resultar molesto, fastidioso o incre(blemewte bueno (intensifica—
dor tanto positivo como negativo).
• Sois la hostia, eh. En cuanta intenta decir alga ligercon ente intc ,e.sante, n,e cor-
¿dR (pág. 57>.
• Somos 1<, hostia de puo.tucde.s ——digo (pág. 136).
c) Dar de luishas; golpear, pegaren un enfrentamiento.
• Y me p reg unrct por cl tic, que o e dio de Iros ticts cd verono pctsctdo (pág. 1 8).
d) Cagarse en la hostia: expresión de irritación y contrariedad.
• Me cag<i en la hostia. Siempre está,, igual. Estoy erttpczando o estar ¡tosía los
cojones de t<ido. Siempre me í,acen la mismo <pág. 63>.
e) En oraciones interrogativas directas e indirectas como eníatizador vulgar, tYtn-
ctón que comparte con otras voces como coflo(s)5, narices. cojones». diablos,demonios, pollast etc.
• No s~épara qué hostias le’ pagan a las ~r<i/esares (pág. 8).
Todos estos son los usos que podemos documentar; no aparecen los deriva-
dos hostiat: ltostidtx, hostiazo ni el enfemístico hostí ni otros muchos recogidos en
V. León (1980, 82).
i. A. Miranda (1992, 92> scIralaque este tipo de expresiones no implica la existencia de una
pregunta ea> desde ci punto de vista significativo. Consideramos parcialmente acertada la arir—
‘ilación, ya que, si bien e,s cietto que en mt,cluas ocasiones su finción es enfática e intensificadora
y marcaexplícitamente un sentimiento de enfado o tastidio. también es verdad que no siempre se
tratade preguntas retóricas, sitio de verdaderas interrogaciones del tipo: ¿dónde ccíhci * has pues-
tc, rl cíiccicínario ?, que esperan una respuesta por parte del interlocutor.
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En cuanto a las voces de referencia sexual y escatológica, las preferencias se
manifiestan en el uso de cabrónt, mariconazot, jodert cojonest, coñot, culo>,
cagar*, putat y agdípolladot algunas de ellas muy productivas en diversas
expresiones y formaciones y cuyos usos coinciden con los propios de la lengua
coloquial y popular. No hay en este sentido formaciones idiosincrásicas ni usos
específicos. Creernos que, en términos generales, los ejemplos coinciden con los
usos actuales más extendidos y con los ya documentados en épocas anteriores.
CABRON*/N>IARICONAZO*IHUO DE PUTA*
Son formas de tratamiento y apelación cariñosas y afectuosas que comparten
este uso con cabronazot marícon*, mariCona:ot e hijo de putat, como prefe-
rentes. En los dos primeros ejemplos es Rebeca —heroinómana, madre soltera,
budista y persona con la que Carlos mantiene relaciones sexuales, quien lo usa al
referirse a su bebé:
• Joder con el cabrón. Ya se ha despertado —dicefrunciendo el ceño (pág. 32).
• Mira, Yan, mira, cabrc5n. Llvte se llama Carlos. Es un amigo. Saládale, taládale.
Di: hoia Carlos; hola Carías... (pág. 32).
COJONES*
Este vocablo, junto a jodert es uno de los más productivos y usados en
diversas expresiones y locuciones. Así lo constata ½‘.León (1980: 5 1-53) que
dedica cuatro columnas de su Diccionario a la entrada cojónt
a) Estar acajonado: tener miedo.
• Si es que estaba tan acojonado que ni h<¡ levantado la vista (pág. 12).
b) ¡A que no hay cojones!: provocación.
• ¡Seguidtne!. ¡a que no hay cojones!(pág. 21).
c) Ser ctcojor¡ante: increíble.
• Ahora lo que filparía es tener algo de ¿nunca, de teno c de tít Banda. tiah, ¿ron-
<.0, esO sí que sería acojcinante (pág. 21).
d) Estar hasta los cajones: hartt’. cansado de algo.
• Estay va hasta los cojones de ir a ver las listas para que nunca salgan mis notas.
¡Va sé para qué hostias les pagan a los projesores (pág. 88).
el Cojonudo: estupendo. magnífico.
• A oit el libro que me ha parecido cojonudo, e.v el que me ha
1,asodc.t Celia. el
Gurb de Eduardo Mendoza (pág. 56).
1) Hinchar los cojones: fastidiar, molestar, agotar la paciencia.
• Roberto, no me hinches los coj<mnes y vamos a entrar (pág. 61)
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JODEWJO~’
El texto acusa un empleo general del vocablo jodert como verbo con el sen-
tido de «fastidiar, molestar» con predominio del uso intransitivo y del pronomi-
nal, y corno interjección que expresa la idea a la que ya nos hemos reFerido. Asi-
mismo, se emplea el adjetivo deverbal con el significado de «acabado». La
única forma eufemística que aparece es jo, empleada por la hermana de Carlos.
no así otras formas del tipo jope, jopé, john más próximas al lenguaje infantil o
femeníno.
a) Fastidiar, molcstar.
• Me jode ir al Kronen los sábados pcr la rctrde (pág. II).
• Me han jodido eí baño en Cibeles, tronco <pág. II).
• Joder c:on el Pedro (pág. II).
• Me jode que te apoyes en mi hombro (pág. 13).
b) Interjección.
• Joder. Fierro, eres cíe lo fluís antisocial <pág. 13).
Joder Te,t cuid¿tdo. que casi me tiras el li/ro <pág. 12).
• Fue un accsidenre, joder (pág. 61).
(¡labia la hermana de Carlos)
• Jo, Carías, n¿, ‘cas cc,brc’,n. Estoy harto dc’ ,ncnrir a 1<, gente por ti, Yc no le voy a
decir que no estás (pág.3 1).
.1<,. vale, tale, que no te he gritado. Qué borde estés <pág. 40).
e) Estar acabado.
• El <¡huela es ,nuv severo. Ahora está snos ¡oc/ido desde que murió la abuela.
Debe dc estaí a punto <It, pal’nc¡r~ porc~ue cadc¡ vez cíue le ved,, le enc.uen¡rc, m.cis del-
goda (pag 47)
coÑoncoÑAzo*ÍcoÑAt
Estas tres fortuas presentan un uso tnuy frecuente: la primera en su uso
inteliectivo que manifiesta fastidio, sorpresa, etc; coñazo’< como vocablo de
uso aceptado con el significado de «persona o cosa latosa, insoportable» (DRAE,
1992. 564); en cuanto al tercer vocablo, coña», aparece documentada en la
acepción primera que se expone en el DRAE (1992. 564) «guasa, burla disitnu-
lada», pero no en la segunda «cosa molesta», para laque se prefiere coñazot Por
último, vale ¡a pena comentar el uso de la expresión ni de coña —no aparece
recogida en los diccionarios de argot ni en el DRAE— como una expresión
vulgarizante que intensifica una estructura negativa.
a) Coño ~: uso interjectivo.
• (—atíos, c 0,10, tc’nc,tas c1ue bat .er algo con Roberto (pág. 1 2).
b) Cañc¡zo<: aburrido, pesado.
• Qué cañazo, tronco. ¿ Dónde hc,s c¡ueclc¿cla, Pedro 9> (pág. 16).
• Qué cona za oír sieSo¿~¡e la niorno, ti-ant o. Eso sí cíue <5 uit c:onc~c, (pág. 22).
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• Mi hermana es un cañazo, está siempre fisgando y se entera de todo, pero estas
c:osas no se las dice a los viejos (pág. 44).
e) Coñat: guasa, broma.
• Yo pensaba que era coña (pág. 136).
• Yo comence a acelerar. as4 en plan coña, y el Fierro, justo antes de que le atro-
pellara, cogió y se tiró a las zarzas de un matorral (pág. 136).
• Venga, déjense de coñas y bajen aquí las narices, jóvenes, que estamos ya en la
jóse de despegue (pág. 108).
GILIPOLLAS/AGILIPOLLADO*
Gilipol/as» es uno de los insultos más populares de la lengua coloquial y
como tal, aparece recogido en el DRAE junto al sustantivo derivado guipo-
llezt, no así el parasintético agitipolladot o el verbo pronominal agilipo/larset,
ambos recogidos en y. León (1980, 33-34) con el significado de «atontado» y
«volverse gilipollass~ respectivamente.
• El enano grita: ¡gilipollas!, y me saca la lengua (pág. 21).
• Bah, ya subes cómo es Ramón que siempre anda medio cigilipollado por la vida
(pág. 43).
• No digas gilipolleces, Alberto. Tu casa está en el culo del mundo (pág. 127).
PUTA/O*
El vocablo putat se emplea en la lengua general como sinónimo de prostitu-
ta, ramera o mujer pública, y con ese significado denotativo aparece en la obra:
• ¡Vamos a pillar putas!
• Eso, tronco, vamos a pillar putas, vamos a vacila rías (pág. 24).
Sin embargo, el uso más frecuente es la anteposición de puta/o con valor
intensificador y encarecedor acompafiando a un nombre sustantivo:
PUTA + SUSTANTtVO
• No hay ni una puta mesa libre (pág. II).
• Una puta mierda de equipo (pág. II).
• Se me ha olvidado que hoy tenemos que pasar la puta Iteuve del escarabajo
(pág. 39).
• Menuda tnierdc, de másica.
• Cómo que mierda. Son de puta madre. ¿A ti qué te gusta? (pág. 21).
• ¡Que vamos <‘pasar por unputo Seven lleven a papear algo! (pág. 23).
• El puto coche no quiere arrancary estoy pensando en liamar a Roberto, para que
mc venga a buscar (pág. 134).
• Qué tardo es el hijoputa (pág. 12).
La inclusión de este elemento cumple una clara función expresiva. El fenó-
meno ha sido señalado como propio de la lengua coloquial, y a propósito del
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mismo y de su relación con lajergajuvenil. G. Henero (1989. 187) señala que en
el lenguaje de los jóvenes se da una elevadísima frecuencia de uso, mucho más
notoria que en el registro coloquial y además, se eligen para cumplir esta función
expresiva vocablos malsonantes y no otros posibles de carácter cufemístico, del
tipo diantres, conchos, porras, etc. En Historias del Kronen este tipo de inten-
sificación se produce de forma preferente y casi exclusiva con la voz puta,
hecho que arrincona otras formas posibles.
Además de las que hemos comentado, aparecen numerosos vocablos vulga-
res de referencia sexual y escatológica.
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